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Mundo militante: algunas caracterizaciones 
de la militancia en la provincia de Jujuy, Argentina
Militant World: some characterizations of militancy  
in the province of Jujuy, Argentina





El presente trabajo analiza el mundo militante por medio del estudio de la carrera militante retomando la 
perspectiva de carrera de Howard Becker. El objetivo es dar cuenta de cómo se construye y desarrolla ese 
mundo a través de las experiencias de militantes de distintos espacios de participación política.
Se propone indagar en las lógicas compartidas por los militantes de la provincia de Jujuy, Argentina, a 
partir de comprender la manera en que interactúan más allá de su espacio o ámbito de pertenencia, reto-
mando una perspectiva microestructural. Se pretende entender la militancia contemporánea superando 
las limitaciones de los estudios macroestructurales, principalmente aceptando que en la actualidad existe 
una diversidad en las formas y espacios de militancia, que rompe con las fronteras de la militancia más 
estructural y tradicional de partidos y sindicatos.
Para alcanzar estos objetivos, se realizó un análisis longitudinal de trayectorias de nueve militantes de di-
versos espacios de participación política de Argentina, considerando los aspectos subjetivos y objetivos a 
partir del relato de los propios militantes por medio del uso de la técnica del relato de vida.
Este trabajo permite dar cuenta del aporte analítico del “mundo militante” para exponer las continuidades 
y rupturas, así como las generalidades y particularidades de la militancia contemporánea en Argentina.
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Abstract
The present work analyses the militant world through the study of the militant career by taking up 
Howard Becker’s career perspective. The objective is to give an account of how this world is constructed 
and developed through the experiences of militants from different spaces of political participation.
In this way, it proposes to investigate the shared logics of the militants of the province of Jujuy, Argenti-
na, from understanding the way in which they interact beyond their space or sphere of belonging, taking 
up again a microstructural perspective. The aim is to understand contemporary militancy by overco-
ming the limitations of macro-structural studies, mainly by accepting that there is currently a diversity 
of forms and spaces of militancy, which breaks with the borders of the more structural and traditional 
militancy of parties and unions.
To achieve these objectives, a longitudinal analysis of the trajectories of five militants from different 
spaces of political participation in Argentina was carried out, considering the subjective and objective 
aspects based on the narrative of the militants themselves through the use of the life story technique.
This work allows us to give an account of the analytical contribution of the “militant world” to expose 
the continuities and ruptures, as well as the generalities and particularities of contemporary militancy 
in Argentina.
Keywords
Activism, Argentina, militant career, political commitment, militant world, political participation
Introducción
Fillieule y Accornero (2016) afirman que los cambios en las formas del 
compromiso político y la diversidad de las prácticas militantes contempo-
ráneas obligaron a las ciencias sociales a desplazar los estudios de niveles 
macroestructurales (estudio de los partidos políticos o los sindicatos) hacia 
estudios microestructurales relacionados, por ejemplo, a las trayectorias in-
dividuales. Estos trabajos dieron cuenta de la militancia como un proceso 
dinámico donde el involucramiento y el compromiso pueden ser parcial o 
total, a corto o a largo plazo. Es decir, junto con la militancia tradicional, se 
desarrolla un nuevo tipo de militancia distanciada (Pudal, 2011) producto de 
los cambios políticos, sociales y económicos a nivel global (Berardi-Spaira-
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ni, 2020a), que llevan a la emergencia de nuevos espacios de participación y 
diversos compromisos políticos, que incluso se desarrollan al mismo tiem-
po, a causa de la emergencia de nuevas y diversas demandas. 
Los trabajos sobre la militancia en Argentina han sido fragmentarios, 
la mayoría de las investigaciones se centró en las condiciones estructurales 
de los espacios de participación o las olas de protesta, recuperando una cla-
ve macroestructural;1 sin embargo, en los últimos años se han desarrollados 
análisis desde una perspectiva microestructural,2 incluso retomando la pers-
pectiva de carrera militante.3
Partiendo de estos antecedentes, este trabajo propone analizar la mili-
tancia desde un nivel microestructural, su objetivo central es dar cuenta del 
mundo militante a partir del estudio de la carrera militante (Agrikoliansky, 
2007), e indagar la manera en que los militantes reafirman la existencia de 
ese mundo más allá del tiempo. 
Este trabajo analiza la manera en que los sujetos se involucran en la mi-
litancia, cuáles son los factores que determinan la inscripción en este tipo de 
actividad y su sostenimiento en el tiempo.
Esto lleva a indagar las diferencias o similitudes entre los militantes de 
distintos ámbitos de participación política; aquí se pregunta cuáles son los 
elementos en común que mantienen cada uno de ellos, y si a pesar de las di-
ferencias (tradiciones u objetivos) existe un conjunto de lógicas y regulari-
dades (aprendizajes, prácticas militantes, jerarquías al interior de los espa-
cios de participación) que son compartidas por todos los militantes.
Para llevar adelante este trabajo se recuperó el concepto de “mundo” 
formulado por Becker (2008). Si bien este concepto fue acuñado a partir de 
la idea del arte, en este trabajo se consideró que es aplicable al estudio de 
la militancia, porque tanto en el arte como en la militancia sus integrantes 
tienen orígenes diversos, lo que genera una fuerte heterogeneidad en su in-
terior; y además, porque si bien existe un conjunto de actividades y lógicas 
tradicionales (que constituyen un conjunto de acuerdos denominados “con-
venciones”) que son incorporadas por medio del aprendizaje, tanto la di-
versidad de los integrantes como el desarrollo de sus prácticas, que surgen 
1 Entre esos trabajos se destacan: Jelin (1985), Svampa y Pereyra (2004), Pereyra (2008), Murillo 
(2013); Vommaro et al. (2015).
2 Entre otros, Giorgi (2014), Lodola (2009) y Levita (2015).
3 Entre otros, Vázquez (2010), Zenobi y Pereyra (2015), Berardi-Spairani (2017) y Pereyra y Berardi 
(2020).
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en contextos específicos, permiten proponer nuevas lógicas que entran en 
discusión con las ya existentes. Así el mundo militante puede considerarse 
como una red de personas que desarrollan un tipo de actividad corporativa y 
que se encuentran vinculadas por medio de un conjunto de “convenciones”, 
que no son rígidas y que tienden a modificarse a partir del desarrollo de la 
propia actividad militante (Berardi-Spairani, 2017). 
En el caso argentino, a partir de la década del noventa, las prácticas mi-
litantes comenzaron a verse alteradas principalmente con el surgimiento de 
nuevos espacios de participación, por ejemplo, las organizaciones de des-
ocupados. De esta forma, los activistas de estas organizaciones desarrolla-
ron nuevas prácticas político-militantes que convivían con otras más tradi-
cionales (Auyero, 2002; Frederic, 2004; Quirós, 2006). A partir de esto, se 
puede sostener que las “convenciones” no deben pensarse como rígidas e 
inmutables; por el contrario, el quehacer militante lleva a (re)interpretarlas, 
ponerlas en discusión o (re)inventarlas.
Entonces, el concepto de “mundo militante” permite interpretar la prác-
tica militante comprendiendo que las acciones que se desarrollan tienen 
un alto grado de libertad, al mismo tiempo que los militantes cooperan y/o 
compiten dentro de ese mundo, favoreciendo el surgimiento de nuevas ac-
tividades producto de nuevos espacios de participación, nuevas demandas 
y cambios en los clivajes políticos. Sin embargo, esto no genera necesaria-
mente nuevos mundos dado que hay ciertas recurrencias que se mantienen; 
por ejemplo, las formas de ingreso a la militancia, el proceso de aprendiza-
je que atraviesan los militantes, el rol de los militantes experimentados y el 
desarrollo de una construcción política. 
Así, el “mundo militante” como una herramienta analítica permite ob-
servar las secuencias que atraviesa una carrera militante, dando cuenta de la 
continuidad de formas de cooperación tradicionales, además de aquellas que 
son incorporadas a partir de las nuevas formas de acción.
Por otra parte, si bien la actividad militante podría analizarse aplicando 
el concepto bourdieusiano de campo, en este trabajo se considera que el con-
cepto de mundo tiende a ser un instrumento más dinámico y completo para 
ese objetivo, principalmente porque permite entender la militancia como un 
proceso dinámico donde sus actores constituyen un corpus totalmente he-
terogéneo al igual que sus prácticas. Sin embargo, el concepto de campo 
de Bourdieu está definido por un conjunto de “relaciones objetivas” (Bou-
rdieu, 1989, p. 3) que se encuentran determinadas y/o condicionadas por el 
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habitus,4 que ubica a los sujetos dentro de un espacio social, y cuyas prácti-
cas están establecidas por la estructura de pertenencia. 
Es decir, las relaciones que se generan son condicionadas por el habitus, 
que determina las propias exigencias del campo. Las prácticas (y las relacio-
nes) que se producen al interior del campo son fijadas por propias estructu-
ras —rígidas— del campo, donde la acumulación del capital (social, políti-
co, etc.) y la experiencia dentro de él permiten el desarrollo de las prácticas. 
La rigidez que proponen los conceptos de campo/habitus no permite in-
terpretar de manera plena las dinámicas y los cambios que genera el propio 
proceso militante, como la emergencia de nuevas prácticas o espacios de 
participación, o incluso el involucramiento de sujetos provenientes de dis-
tintos sectores del espacio social.
Por otra parte, aquí se retomará la perspectiva de carrera desarrollada 
por Becker (2012) que propone analizar las trayectorias de las personas, to-
mando en cuenta los aspectos subjetivos y objetivos que atraviesa el suje-
to, considerando que cada secuencia es resultado de la anterior y condición 
de posibilidad de la siguiente, dando lugar a un modelo procesual para el 
estudio del compromiso político (Fillieule, 2001). Este artículo sugiere dar 
cuenta de la militancia sin centrarse en el análisis de una organización deter-
minada o ciclo de protesta específico; el interés está puesto en demostrar que 
existe un mundo militante donde sus integrantes comparten ciertas regula-
ridades y secuencias comunes más allá de sus diferentes posicionamientos, 
recuperando la perspectiva de los estudios franceses sobre la militancia y el 
activismo (Agrikoliansky, 2007). Este trabajo se centra específicamente en 
el análisis de tres etapas compartidas por los militantes: 1) inicio de la mili-
tancia, 2) aprendizaje y 3) construcción política.
Por otra parte, esta propuesta no pretende llevar adelante una generaliza-
ción; por el contrario, aspira a poner en discusión nuevas formas de abordar 
los estudios de la militancia partiendo del análisis de la militancia política 
en una provincia argentina.
Metodológicamente se adoptó un abordaje de tipo cualitativo por medio 
de entrevistas en profundidad a militantes políticos de la provincia de Jujuy, 
Argentina, utilizando la técnica del relato de vida (Kornblit, 2007). Los re-
latos de vida permitirán dar cuenta de los momentos que atravesó el militan-
4 Por habitus debe entenderse “sistema de disposiciones duraderas […] principios generadores y or-
ganizadores de prácticas” (Bourdieu, 2007, p. 86).
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te, recuperando la construcción de la narrativa del yo, dando cuenta de los 
puntos de inflexión que determinaron el compromiso. Es decir, que a partir 
de su propia narración el militante hace “comprensible su mundo” (Meccia, 
2012, p. 41), por medio de su devenir biográfico, pero también de las rela-
ciones con “sus semejantes y sus entornos sociales” (Meccia, 2015, p. 15). 
Este tipo de herramienta permite observar la dimensión temporal y el 
desarrollo del militante, mostrando los distintos acontecimientos por los que 
atravesó el sujeto militante, constituyéndolo como el narrador de la histo-
ria de la sociedad de la que forma parte (Saltalamacchia, 1987; Della Porta, 
2014); recuperar no solo la percepción de los sujetos respecto a los hechos 
sino también los elementos que intervinieron en el momento en que desa-
rrollaba la acción (Becker, 2009). De esta forma, este estudio se desarrolla a 
partir de una interconexión entre la mirada de los actores respecto a su pro-
pia carrera militante y el análisis del investigador por medio de un proceso 
de reflexividad (Burawoy, 1998). 
Para el desarrollo de este artículo se utilizó un corpus de nueve entrevis-
tas a militantes-dirigentes de diversas organizaciones de la provincia de Jujuy, 
que fueron realizadas entre los años 2014 y 2017.5  Los casos que aquí se pre-
sentan fueron seleccionados considerando que 1) los militantes hayan inicia-
do su militancia entre los años 1990 y 2000, época en la que en Argentina no 
solo surgieron nuevos espacios de participación, como las organizaciones de 
desocupados, sino que además los espacios tradicionales como los sindicatos 
o partidos atravesaron por transformaciones, fracturas y alianzas; y 2) que los 
militantes hayan alcanzado un grado de dirigente. Esta condición no solo per-
mite comparar cada una de las carreras militantes, sino también observar las 
instancias que atraviesan dentro de las jerarquías al interior de la militancia.
La adscripción al mundo militante
Según la perspectiva de Diani (2004), el ingreso a la militancia está con-
dicionado por las redes sociales que posee el sujeto, estos vínculos (familia-
res, barriales o amistades) no solo representan los procesos de socialización 
política (Dubet, 1994), son también el puente entre el futuro militante y la 
5 Los relatos de militantes que componen este trabajo forman parte de una investigación más amplia 
respecto a la carrera militante en la provincia de Jujuy, Argentina, en la que se realizaron más de 50 
entrevistas en profundidad a militantes sociales, partidarios y sindicales.
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oferta de participación militante disponible6 (Klandermans, 2004). Es decir, 
no alcanza con una predisposición personal o psicológica para militar, es 
fundamental tener los nexos necesarios que garanticen ese ingreso.
De esta manera, el proceso de iniciación militante puede estar sujeto a 
distintas variables, principalmente condicionado por factores externos al su-
jeto. En algunos casos el sujeto ingresa al mundo militante participando en 
el reclamo de una demanda específica, estableciendo un tipo de compromiso 
político parcial a partir de su intervención en asambleas, marchas, activida-
des culturales e incluso en la organización de la ocupación del espacio pú-
blico, pero una vez que la demanda fue satisfecha o derrotada, el militante 
abandona su participación.7
También existen otros casos donde los sujetos se incorporan a la militan-
cia por medio de una pequeña participación (repartir volantes, formar par-
te de una protesta o asamblea) y comienzan sustantivamente a aumentar su 
compromiso e involucramiento con el espacio de pertenencia, principalmente 
condicionados por las redes sociales que se tejen en esos espacios (McAdam, 
1982). En ese momento, se inicia un proceso de aprendizaje y la configura-
ción de nuevos vínculos al interior de su organización y del mundo militante.
Las carreras militantes analizadas nos permiten mostrar que las redes in-
terpersonales se constituyen como fundamentales y se configuran como ini-
ciadores o promotores de esa participación. 
Uno de los principales vínculos que permiten un acercamiento a la mi-
litancia es la familia. Distintos militantes dan cuenta de la importancia de 
sus vínculos afectivos, las familias principalmente tienden a ser claves en 
el proceso de iniciación militante y socialización política (Vázquez (2010):
Yo creo que tengo sangre política, digamos, por historias familiares, siempre 
estuve involucrado en la política de alguna u otra manera, siempre acompañé 
a mi padre en la política, en los actos políticos, en reuniones, muchas veces 
reuniones de la juventud, sin entender nada, acompañaba a los actos políti-
cos, escuchaba discursos, estaba cerca. (Pablo, Partido Justicialista, septiem-
bre de 2016)
6 Esta se encuentra sujeta a las trasformaciones que se dan en los clivajes y contextos sociopolíticos 
(Canelo, 2001 y Berardi-Spairani, 2018a).
7 En este trabajo proponemos analizar trayectorias de militantes que alcanzaron altos grados de com-
promiso político. Sin embargo, según Pudal (2011), es posible identificar nuevas formas de militan-
cias distanciadas a partir de compromisos puntuales ante ciertas causas que interpelan al activista 
como sujeto.
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En otros casos, los espacios de socialización secundarios como la escue-
la, el trabajo o el barrio son los que juegan un rol central en el momento del 
establecimiento del compromiso político-militante, si bien existen diversas 
formas de acercamiento a la militancia:
Cuando comienzo a estudiar Antropología, me acerqué a una agrupación es-
tudiantil […] porque me hago amigo de compañeros que militaban ahí, así 
que ahí fue por una cuestión más de amistad el acercamiento. (Martín, Co-
rriente Clasista y Combativa/Asociación de Trabajadores del Estado, sep-
tiembre de 2016)
[Yo] era un trabajador golondrina […], algunas veces robaba para comer, [en 
ese tiempo] unas vecinas del paraje nos llevan para empezar a organizarse 
como un grupo, como organización, [y] empezamos con la copa de leche8 
para los chicos del barrio. (Patricio, Organización Barrial Tupac Amarú, no-
viembre de 2015)
Me vinculé al sindicato principalmente por mi trabajo, un compañero me in-
vita a participar e integrar la lista, y bueno, entré, participé y empecé siendo 
vocal. (Blanca, Unión Trabajadores de Entidades Deportivas y Civiles, sep-
tiembre de 2016)
En perspectiva a lo que sostiene Diani (2004), Dubet (1994) y McAdam 
(1982), estos relatos muestran cómo el ingreso al mundo militante está de-
terminado por lo que podríamos denominar facilitadores; el amigo, el veci-
no, los padres son los vínculos que poseen los sujetos antes de ser militantes, 
y generan un marco de posibilidad para el ingreso a la militancia. El invo-
lucramiento político no está determinado solo por los intereses (que pueden 
ser clave) sino por las redes interpersonales.
El reconocimiento del mundo militante
Al interior del mundo, el militante atraviesa un proceso de aprendizaje; 
si bien como sostienen los militantes entrevistados, el aprendizaje constitu-
ye una característica constante en la práctica política, tiene un carácter fun-
8 La copa de leche hace referencia a un conjunto de merenderos que organizaciones sociales argenti-
nas pusieron en marcha a partir de la década del noventa, con el objetivo de garantizar algún tipo de 
alimentación a los chicos de familias empobrecidas ante la falta de respuesta del Estado.
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damental al momento en que el sujeto confirma su compromiso político e 
interactúa en el mundo militante.
Ese aprendizaje tiene dos vertientes: una, vinculada al proceso de in-
fluencia de los experimentados (Becker, 2012), referentes o dirigentes del 
espacio de participación, que trasmiten conocimientos, experiencias y, en 
cierto punto, disciplina. La otra, relacionada a la propia práctica militante.
El militante experimentado es quien trasmite los conocimientos sobre 
las lógicas, normas, regularidades y los sentidos de la militancia; así, en el 
accionar político, acompañando a los dirigentes, el militante va incorporan-
do conocimientos y prácticas que son propias de ese mundo. La trasmisión 
puede ser oral, pero también en la misma acción política.
Para activarse en algo primero tiene que haber un paso previo que creo que 
es escuchar y aprender, porque a la política se la hace al andar, pero también 
es importante escuchar, llenarse de valores, tener referentes políticos que te 
ayuden a tener miradas diferentes del mundo. (Pablo, Partido Justicialista, 
septiembre de 2016)
Escuchar en el mundo militante es sinónimo de aprender y se refiere 
a incorporar lógicas que luego se ponen en marcha en la práctica política. 
Pero el aprendizaje también se inscribe en un proceso de interacción con los 
otros9 y configura un proceso de interiorización de métodos sin los cuales 
la carrera militante se vería limitada y condicionaría el quehacer militante. 
Así, el diálogo y los intercambios con otros militantes permiten el acceso a 
saberes fundamentales para la práctica, pero también el reconocimiento y la 
competencia al interior del mundo militante.
Uno aprende no solo de sus compañeros y referentes, sino también […] se 
aprende mucho porque uno va viendo las otras diferentes agrupaciones, vas 
recién entendiendo por qué hay muchas agrupaciones, cómo es que se mue-
ven, cuáles son los planes y las políticas que pretenden […], ahí uno entien-
de. (Martín, Corriente Clasista y Combativa/Asociación de Trabajadores del 
Estado, septiembre de 2016)
Cuando vos militas tenés que estar dispuesto a escuchar a los otros militan-
tes, si crees que te las sabes todas perdiste […], aprendes al interior de la or-
9 Como sostiene Morán (2011), es importante entender que el proceso de aprendizaje se desarrolla 
también en el proceso de socialización política.
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ganización, pero también afuera, en cada actividad, en cada marcha. (Patri-
cio, Organización Barrial Tupac Amarú, septiembre de 2016)
El proceso de aprendizaje es dinámico y está sujeto a la práctica mili-
tante, en la que se crean nuevos canales de vinculación con otros militantes, 
se proponen nuevas iniciativas de participación y repertorios de acción po-
lítica; pero también los marcos ideológicos o doctrinarios que determinan 
las particularidades de cada espacio de participación. El aprendizaje aparece 
entonces como el resultado de ambos elementos que entran en conflicto al 
interior del mundo militante, incentivando nuevos procesos de aprendizaje. 
La militancia termina siendo una cuestión dialéctica, o sea, el convencimien-
to ideológico te lleva a determinadas prácticas, y en el desarrollo de esa prác-
tica también vas tomando elementos nuevos que van también modificando la 
cuestión ideológica […], vas incorporando nuevas cosas. (Rodrigo, Asocia-
ción de Trabajadores Desocupados de Jujuy, septiembre de 2016)
La capacidad de organizarnos y de poner en práctica en definitiva todo lo que 
uno aprendía o lo que uno decía que era la doctrina, las convicciones, de po-
nerlas en práctica […] lo vas incorporando cuando empezás a militar. (Ceci-
lia, Partido Justicialista, septiembre de 2016)
Si bien la influencia de los experimentados tiende a ser clave, las trasfor-
maciones sociales y económicas, los cambios en los clivajes políticos y la in-
corporación de nuevos actores al mundo militante permiten el surgimiento de 
nuevas miradas respecto a la militancia y pone en cuestión “las lógicas”, gene-
rando experiencias novedosas producto de nuevos formatos de acción política. 
Los nuevos ingresantes al mundo militante discuten en torno a la tradi-
ción, las identidades y las lógicas, creando nuevas, solapando o reemplazan-
do las viejas. Y, en este sentido, el reconocimiento del mundo tiende a con-
figurarse por una secuencia compuesta por el diálogo con otros militantes, 
las nuevas experiencias militantes y el compromiso político. Pero también 
están en juego los contextos que determinan las trayectorias de cada uno de 
los militantes (Berardi-Spairani, 2018a) y generan controversias en relación 
con el statu quo del mundo militante. Esta situación es reflejada principal-
mente por los jóvenes militantes:
Los jóvenes no solo incorporan la experiencia de los dirigentes, también ge-
neramos nuevos espacios que discuten con las tradiciones […], nacimos y 
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vivimos en épocas distintas, pero a pesar de las diferencias, trabajamos para 
objetivos comunes. (Marta, Partido Justicialista, septiembre de 2016)
La vida militante y la construcción política
El momento de reconocimiento del mundo militante es también un mo-
mento de sedimentación del compromiso político y de una carrera militante. 
Sin embargo, incluso cuando haya altos niveles de compromiso, la activi-
dad puede abandonarse, un sujeto puede dejar de ser militante. Entonces la 
pregunta es ¿cuáles son los factores que garantizan la continuidad de la mi-
litancia en el tiempo? 
La discusión no se resume solo en el sostenimiento del compromiso, 
sino también en la reproducción y subsistencia del militante al interior del 
mundo militante. A partir de las trayectorias analizadas, es posible afirmar 
que el sostenimiento de la militancia tiene condicionantes claves: los ingre-
sos económicos, la profesionalización de la militancia10 y la construcción 
política (Berardi-Spairani, 2018b).
A partir de los relatos, se puede afirmar que la militancia es un tipo de 
actividad de la que no se espera una retribución económica,11 pero su repro-
ducción requiere la disposición de tiempo para llevarla adelante; por tanto, 
es necesario el desarrollo de un tipo de actividad que garantice recursos eco-
nómicos sin limitar el tiempo disponible para la actividad militante. 
En ese sentido, todos los militantes entrevistados sostienen que la mili-
tancia es un tipo de actividad de tiempo completo donde “poner el cuerpo”12 
es una característica clave, y hacen referencia a dejar cosas de la vida coti-
diana para dedicar tiempo a la militancia: “Con la militancia fui dejando co-
sas, incluso tiempo con mi familia, con mi hijo” (Entrevista a dirigente so-
cial y sindical, septiembre de 2016).
10 Retomando el trabajo de Berardi-Spairani (2017), entendemos que la profesionalización de la mili-
tancia no debe igualarse al político profesional, sino más bien a la capacidad del militante de vivir 
de recursos provenientes de la actividad militante.
11 Sobre este tema ver Gaxie (1977).
12 “Poner el cuerpo” es una categoría nativa que surgió en las distintas entrevistas realizadas, por 
medio de la que los militantes dan cuenta que la militancia no tiene hora, ni lugar; es una actividad 
a tiempo completo donde el sujeto debe estar siempre disponible. Sin embargo, no es una categoría 
novedosa, como sostiene Peller (2018), “poner el cuerpo” constituye una expresión que proviene de 
la militancia setentista en Argentina.
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Los distintos relatos militantes muestran que la garantía de acceso a re-
cursos económicos que permitan la subsistencia dentro del mundo militante 
(y fuera de él), esa dedicación a tiempo completo, proviene de los vínculos 
generados en la propia actividad militante. En algunos casos, los recursos 
económicos se consiguen ingresando como empleado en las estructuras del 
Estado, siendo electo concejal o diputado, o incluso siendo beneficiario de 
algún tipo de programa o plan social: 
Empecé […] a trabajar en [un organismo del] Estado, [y después], me pro-
pusieron ser candidato a diputado provincial. (Pablo, Partido Justicialista, 
septiembre de 2016)
Como ingeniero agrónomo […] me incorporé como técnico en la Subsecre-
taría de Agricultura Familiar de la Nación, [esto] me permitió generar nue-
vos vínculos con otras organizaciones [sociales]. (Juan, Movimiento Evita 
Jujuy, marzo de 2016)
Militando dentro de la universidad […] también era cuando estaba en [la or-
ganización social], empecé a cobrar un plan social,13 […] tenía que contra-
prestar el servicio, sería, tener que cumplir horas, o sea que empecé a traba-
jar, mientras militaba […] armamos una agrupación [sindical que integró a 
los beneficiaros de esos planes] y nos incorporamos a la lista del sindicato de 
trabajadores estatales. (Martín, Corriente Clasista y Combativa/Asociación 
de Trabajadores del Estado, septiembre de 2016) 
Los relatos dan cuenta que el acceso a esos recursos económicos pue-
de ser por la expertise, el status militante o reconocimiento público y/o el 
padrinazgo de otros dirigentes. Esos recursos económicos algunas veces se 
vinculan al acceso a espacios de representación, a trabajos técnicos al inte-
rior del Estado o por medio de distribuciones dinerarias que no producen 
una vinculación directa a las estructuras gubernamentales; pero en todos los 
casos los recursos provienen del Estado (ya sea nacional o local).
Así, la militancia como actividad a tiempo completo pone en discusión 
un aspecto central de la vida del militante, el acceso a recursos económicos 
provenientes del Estado. Cuando el compromiso militante se consolida solo 
es posible sostenerlo a partir de los propios recursos que brinda la militan-
13 Hace referencia a los planes sociales que se pusieron en marcha en Argentina desde finales de la 
década del noventa.
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cia; vivir de la militancia o vivir para la militancia son factores comunes que 
se reproducen en el mundo militante.14
Pero la subsistencia en el mundo militante no solo se refiere a una cues-
tión económica. Otro aspecto clave es la estima pública y el status militante. 
Es decir, el nivel de reconocimiento que tiene el militante tanto al interior 
como hacia fuera del mundo. Ser conocido no necesariamente garantiza un 
status público, pero abre un camino para conformar redes de solidaridades, 
fidelidades y recursos, incluso accesos a cargos públicos y rentados.
Los militantes utilizan diferentes estrategias para alcanzar un alto status 
y una estima pública; comienzan a construir un perfil de dirigente en la me-
dida que logran alcanzar un conjunto de lealtades políticas que les garanti-
ce el triunfo en un proceso electoral o selección al interior del espacio, pero 
también que les permita posicionarse ante el poder real, ejerciendo cierta in-
fluencia política tanto dentro como fuera del mundo militante. Ese reconoci-
miento público se logra, mayoritariamente, a partir de configurar un tipo de 
militancia de base con cercanía a los “no militantes”, crear nuevos espacios 
de representación tanto dentro como fuera de su ámbito original de militan-
cia que se vinculen a las nuevas demandas, o disputar un espacio a otro di-
rigente al interior de la organización de pertenencia.
Así, el militante pone en marcha una construcción política15 que le per-
mite acceder a espacios de decisión y a intervenir en el poder político, al 
mismo tiempo que configura una disputa al interior del mundo militante y 
genera interacciones por fuera de ese mundo: 
Vos [como militante] te relacionás con la gente, y ellos te reconocen a partir 
de lo qué hacés para tratar de mejorar o ayudar a aquel que esté en una situa-
ción jodida [..], a la larga esa situación te posiciona. (Claudio, Partido Justi-
cialista, septiembre de 2016)
14 Esto no significa que todo militante aspire a ese “vivir de la militancia”, pero los distintos entrevistados 
dan cuenta que un empleo “tradicional” limitaría sus posibilidades de avanzar en su carrera militante.
15 Hay un conjunto de actividades que permite esa construcción política; a partir de las entrevistas 
realizadas se ha podido detectar que la transversalidad militante (participar en dos o más espacios al 
mismo tiempo) y construir u ocupar espacios de representación deshabitados, por ejemplo, las áreas 
de juventud, campesinado e incluso feministas en los partidos, sindicatos o ciertas organizaciones 
sociales, son elementos clave para esa construcción (Berardi-Spairani, 2017). En este sentido, el 
militante trata de generar espacios novedosos o reactivar espacios creados anteriormente que fueron 
abandonados como espacios de participación militante.
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Resolver los problemas, interactuar hacia fuera de las estructuras de par-
ticipación, vincularse con los no militantes es una manera de crear redes de 
intercambio que le permiten al militante dar cuenta de su capacidad, del al-
cance de sus acciones, y de las posibilidades de transformar esos elementos 
clave para los espacios políticos, sociales o sindicales.
En muchos casos, la transversalidad militante (Berardi-Spairani, 2020b), 
es decir ocupar más de un espacio de participación, permite crear canales de 
intercambio y solidaridades que posibilitan la construcción política alcan-
zando altos grados de estima pública y status militante. 
Comenzamos a trabajar en el 2001, formamos parte de un Frente de Desocu-
pados y salimos a la calle a reclamar [...], esa organización permitió que en 
el partido se convoque a una interna, y luego que nosotros presentamos nues-
tra lista, hay un consenso con el resto de los compañeros que van bajando la 
lista y quedaba únicamente la nuestra y la de ellos. (Cecilia, Partido Justicia-
lista, septiembre de 2016)
Antes de entrar al sindicato formé parte del centro vecinal, y después me in-
volucro al Partido Justicialista y empiezo a organizar actividades con los ve-
cinos, […] pero llego al partido principalmente por mi lugar en el gremio. 
(Blanca, Unión Trabajadores de Entidades Deportivas y Civiles, septiembre 
de 2016)
El tema de que estaba la rama de Juventud, el grupo de jóvenes […], pero 
para qué servían, para ir a pegar afiches, para repartir panfletos, pero en su 
momento no estaba en lugares de toma de decisión […], muchos dirigentes 
jóvenes se dieron cuenta que movilizar a la juventud, al espacio juvenil servía 
para influir en el partido. (Claudio, Partido Justicialista Jujuy, marzo de 2016)
Esta construcción política permite mostrar que el mundo militante tam-
bién es un espacio de disputas, por influir en el sistema político institucional 
y posicionarse en una batalla por la representación, el sentido y las lógicas 
de la militancia, por el sostenimiento del status quo o la transformación de 
ese mundo. Estas disputas se dan tanto al interior de los espacios o ámbitos 
de participación como fuera de ellos, y la construcción política juega un rol 
transcendental. Entonces, quienes son dirigentes pueden dejar de serlo, y te-
ner que reconstruir su status militante, estableciendo una nueva estrategia 
de construcción política. Las distintas voces militantes que aportaron a esta 
investigación afirman que en muchos casos los dirigentes deben volver al 
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“llano”, a construir políticamente, a conversar y relacionarse con los otros. 
La idea de volver al barrio, a conversar con la gente, da cuenta que el rol mi-
litante no cambia a pesar de ocupar un lugar dirigencial.
Algunas conclusiones 
Este trabajo se propuso dar cuenta del mundo militante como una herra-
mienta analítica para comprender la forma en que los militantes construyen 
su carrera a partir de un conjunto de secuencias compartidas, partiendo del 
análisis de la militancia en la provincia de Jujuy. 
A través de los relatos, es posible observar que más allá del espacio de 
participación política en que desarrollan sus prácticas, los militantes com-
parten secuencias y/o etapas que son comunes y que deben ser pensadas 
como lógicas de acción dentro del mundo en el que desarrollan sus prácticas.
Por otra parte, al observar las estrategias que llevan adelante los mili-
tantes en su construcción política se pudo constatar que las competencias 
dentro de ese mundo se establecen a partir de alcanzar espacios de toma de 
decisiones o la influencia en las políticas de gobierno. La diversidad de esas 
estrategias muestra que las lógicas de acción son redefinidas en el momen-
to en que los clivajes políticos cambian, que los ámbitos se desarticulan y 
vuelven a articular producto de la misma coyuntura, poniendo en discusión 
las prácticas, las tradiciones y las doctrinas.
Si bien no es posible establecer generalidades a partir de este trabajo, 
sí se puede inducir, por medio de las carreras militante analizadas, que hay 
elementos que muestran lógicas comunes que hacen a un mundo militante.
Por otra parte, si bien se podría cuestionar que el dirigente de una orga-
nización, partido o sindicato integre el mundo militante, los relatos de los 
entrevistados muestran que, incluso ocupando un lugar de jerarquía den-
tro de la estructura de participación política, nunca se deja de ser militante. 
Principalmente porque a partir de los propios cambios generados al interior 
del mundo (incluso de los espacios de participación) los dirigentes pueden 
perder su jerarquía y volver a competir por su estatus militante, obligando a 
establecer nuevas estrategias de construcción política. 
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